
Mensaje doce

La Trinidad Divina y la impartición divina

Lectura bíblica: Ef. 1:3-14; 2:18; 3:16-19;
4:4-6; 5:19-20; 6:10-11, 17

I. La revelación acerca del Dios Triuno en la Palabra
santa no tiene como fin dar una comprensión doc-
trinal, sino impartir a Dios, en Su Trinidad Divina,
a Sus escogidos y redimidos para que le experimen-
ten y le disfruten—2 Co. 13:14:

A. Es imposible que conozcamos al Dios Triuno sólo por
medio de las doctrinas; pero sí le podemos conocer
experimentándole y disfrutándole—1 P. 1:2; Ap. 1:4-5.

B. La Biblia revela que el Dios Triuno no es simplemente
el objeto de nuestra fe; El también es subjetivo para
nosotros, en el sentido de que mora en nosotros para
ser nuestra vida y nuestro suministro de vida—Ro.
8:11.

C. Si deseamos entender la Trinidad Divina, debemos
estar en el proceso de crecer en vida, en la línea de la
vida, procurando el crecimiento en vida—1 Jn. 2:12-14.

D. La Biblia fue escrita según un principio gobernante,
a saber, que el Dios Triuno se forje a Sí mismo en Su
pueblo escogido y redimido como la vida y el suminis-
tro de vida de ellos—Sal. 36:8-9.

II. La Trinidad es la estructura de toda la Biblia; la
Biblia en su totalidad, especialmente el libro de
Efesios, se construye con la Trinidad:

A. Efesios es el único libro de la Biblia en el cual todos los
capítulos están estructurados con la Trinidad Divina
como elemento básico.

B. Si no conocemos al Dios Triuno, no podemos compren-
der la profundidad de Efesios, pues cada capítulo de
dicho libro tiene la Trinidad Divina como estructura—
1:3-14; 2:18; 3:16-17a; 4:4-6; 5:19-20; 6:10-11, 17.

III. La revelación que consta en Efesios en cuanto a la
producción, la existencia, el crecimiento, la edif ica-
ción y la batalla de la iglesia como Cuerpo de Cristo,
se compone de la economía divina, o sea, la imparti-
ción del Dios Triuno en los miembros del Cuerpo de
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Cristo; por lo tanto, el enfoque crucial de Efesios es
la impartición divina de la Trinidad Divina en los
creyentes:

A. El capítulo uno revela que Dios el Padre escogió y pre-
destinó a los miembros en la eternidad, que Dios el
Hijo los redimió, y que Dios el Espíritu como arras los
selló; de esta manera El se imparte en Sus creyentes
para la formación de la iglesia, la cual es el Cuerpo de
Cristo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo—
vs. 3-14, 18-23:
1. Una verdad fundamental del recobro del Señor es

ésta: que el Dios Triuno —el Padre, el Hijo y el
Espíritu— se ha forjado a Sí mismo en nosotros
mediante la predestinación del Padre, la redención
del Hijo y el sello y las arras del Espíritu.

2. El Cuerpo de Cristo llega a existir al impartirse el
Dios Triuno en los creyentes como vida y como
suministro de vida.

3. La mención triple de la alabanza de la gloria de
Dios signif ica la triple impartición del Dios Triuno—
vs. 6, 12, 14.

B. El capítulo dos nos muestra que en la Trinidad Divina
todos los creyentes, tanto judíos como gentiles, tienen
acceso a Dios el Padre por medio de Dios el Hijo, en
Dios el Espíritu—v. 18:
1. Por medio de Dios el Hijo, quien obtiene los logros y

es el medio, y en Dios el Espíritu, quien es el Ejecu-
tor, la aplicación, tenemos acceso a Dios el Padre,
quien es el Originador, la fuente de nuestro deleite.

2. Somos un poema escrito por la impartición del
Padre como fuente, del Hijo como caudal y del Espí-
ritu como f luir—v. 10.

3. La impartición del Padre que produce la obra maes-
tra, la impartición del Hijo que produce el nuevo
hombre y la acción del Espíritu que nos conduce
al Padre en un solo Cuerpo, da por resultado la edi-
f icación de la iglesia y el cumplimiento de la econo-
mía eterna de Dios—vs. 10, 15-16, 21-22.
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C. En el capítulo tres el apóstol ora pidiendo que Dios el
Padre les conceda a los creyentes el ser fortalecidos en
su hombre interior mediante Dios el Espíritu, para que
Cristo, Dios el Hijo, haga Su hogar en el corazón de
ellos, a f in de que sean llenos hasta la medida de toda
la plenitud de Dios—vs. 16-19:
1. El Padre es la fuente, el Espíritu es el medio, el Hijo

es el objeto, y la plenitud del Dios Triuno es el
resultado.

2. Ninguno de los Tres actúa para Sí mismo, sino para
la plenitud del Dios Triuno; éste es un cuadro her-
moso de la Trinidad Divina.

D. El capítulo cuatro muestra que el Dios procesado,
quien es el Espíritu, el Señor y el Padre, está mezclado
con el Cuerpo de Cristo para que todos los miembros
del Cuerpo experimenten a la Trinidad Divina—
vs. 4-6:
1. El Cuerpo de Cristo es la esfera para el desarrollo

del Dios Triuno.
2. La impartición divina de Dios el Padre en el hecho

de estar sobre todos, del Hijo en el hecho de ser por
medio de todos, y del Espíritu en el hecho de estar
en todos, capacita a todos los miembros del Cuerpo
de Cristo para experimentar y disfrutar al Dios
Triuno.

3. Estos versículos revelan cuatro personas —el Cuerpo,
el Espíritu, el Señor y el Dios y Padre— mezcladas
como una sola entidad para ser el Cuerpo orgánico
de Cristo; de este modo, el Dios Triuno y el Cuerpo
son cuatro en uno.

E. El capítulo cinco exhorta a los creyentes a alabar al
Señor, Dios el Hijo, con los cantos de Dios el Espíritu,
y a darle gracias a Dios el Padre en el nombre de nues-
tro Señor Jesucristo, Dios el Hijo—vs. 19-20:
1. Esto es alabar y dar gracias al Dios procesado, en

Su Trinidad Divina, para disfrutarle como el Dios
Triuno.
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2. Por medio de la impartición divina de la Trinidad
Divina, nosotros somos constituidos hijos de Dios, y
andamos en Dios como amor y luz—vs. 2, 8.

F. El capítulo seis nos manda que peleemos la batalla
espiritual siendo fortalecidos en el Señor, Dios el Hijo,
poniéndonos toda la armadura de Dios el Padre y blan-
diendo la espada del Espíritu—vs. 10-11, 17:
1. Dios el Hijo es el poder que hay en nosotros; Dios

hecho real para nosotros en el Hijo es la armadura
que nos ponemos; y Dios el Espíritu es la espada,
que es la palabra de Dios.

2. Esta es la experiencia y el deleite que los creyentes
tienen del Dios Triuno aun en el combate espiri-
tual.

50

BOSQUEJOS DEL ESTUDIO DE CRISTALIZACION

Mensaje doce (continuación)


